


materia aprendidos durante el proceso educativo, también entran

enjuego durante la formación profesional. De ahí que haya que
cuestionarse sobre cómo y para qué realizar la formación pro

fesional.

Este señalamiento tiene el sentido de que la universidad

debe afrontar su compromiso con la realidad social, ya que
no puede considerarse como un espacio aislado y ajeno a la
misma.

Pero también nos cuestionamos sobre la importancia que

para la universidad pública puede tener la crisis ambiental, y

sobre las acciones que hasta este momento se han emprendido
para atender esta crisis y/o para prevenirla. Al respecto, se

percibe una ausencia en el campo de significación de los sujetos

de las universidades públicas, pues la contaminación no se

considera como algo prioritario, y si bien se reconocen algunas

acciones aisladas, éstas son incipientes y precarias (Bravo: 1993;

307).

Es verdad que la universidad pública no puede solucionar por

si misma toda la problemática ambiental, pero no es posible
ignorar el papel fundamental que tiene en el espacio público de
la sociedad, y por ello debe asumir un papel de vanguardiaen la
transformación tanto del saber científico-técnico como en el de

carácter social y humanístico.

Enfatizar la formación de una cultura ambiental en la univer

sidad pública e incorporarla entre sus funciones sustantivas

busca contribuir a la solución del deterioro ambiental. Pero ello

implicaque aquélla dé un saltocualitativo en el desarrollode sus

programasacadémicos,y se establezcanestrategiaspara impul
sar y consolidar el papel de las universidades en la formación

ambiental.

Pero, ¿qué hacer cuando prevalecen intereses disciplinarios,
cuando la mayoríade lasveces se intensifican los procedimien
tosparafraccionarlarealidad y luegose exigeque losestudiantes
reconstruyan el todo? ¿Es necesario esperar a una transforma
cióntotal o bien intentar introducir lo ambiental en losespacios
posibles?

Ante cualquier intento es necesario contar con la voluntad

políticade los sujetos sociales que forman partede la universi
dad, para impulsarla investigación, ladocenciay lacreación de
uncentro,coordinación, departamento o comisión queconjunte
los esfuerzos universitarios en materia ambiental. Con esto no se

estáplanteando la formulación de unapolítica o labúsqueda de
homogeneización y uniformidad, sino la recuperación del es
pacio de la diferencia, yaque la problemática ambiental es per
cibida de distinta manera en losdiversos espacios académicos.

Tampoco se puede considerar a la problemática ambiental
como el dominio de una disciplina particular o de unsolo grupo
de individuos y profesionales, yaque para atenderla serequiere
la intervención de múltiples disciplinas.

3. Hacia la formación de una cultura ambiental.
Aspectos propositivos

En primer término, concebimos a lacultura no sólo como una
forma de vida, sino también como unaforma de producción, a
través de la cual los diferentes grupos sociales desarrollan re
laciones asimétricas de poder. Hablar de cultura implica hablar
de un campo de lucha en donde la producción, legitimación y
circulación de formas particulares deconocimientos y experien
ciaconstituyen áreas centrales deconflicto (McLaren: 1986; 95).

Otra de las conceptualizaciones que a nuestro parecer es de
gran importancia, nos señala que cultura es "un plano general
ordenador de la vidasocialque le da unidad,contexto y sentido
a los quehaceres humanos y hace posible la producción, repro
ducción y latransformación de lassociedadesconcretas"(Bonfil
Batalla: 1986; 7).

En estas concepciones de cultura se enfatiza en la transfor
mación y en el conocimiento como potenciador de la acción, y
como realización creativa, participativa y de lucha. Se reconoce

que el intento de conformar e impulsar un proyecto cultural es
necesario hacerlo en el marco de un proyecto político-social.

Asimismo, se centra la atención en el concepto de formación,

la cual "pasa a ser algo muy estrechamente vinculado al concep

to de la cultura, y designa en primer lugar el modo específica

mente humano de dar forma a las disposiciones y capacidades

naturales del hombre" (Gadamer: 1988; 39). Es a través de la

formación como se desarrollan las concepciones de la realidad

y las distintas maneras de intervenir en ella.
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No centramos la atención en lo ecológico, en virtud de que

tradicionalmente se ha considerado que abordar el tema conlleva

únicamente el estudio de los ecosistemas, de sus componentes,

interacciones y formas de conservación. Más bien hablamos de

cultura ambientalpartiendo de que esa travésdelmedioambien
te como los seres humanos establecen relaciones diversas, mo

dificando así no sólo el sistema ecológico natural del que forman

parte, sino también su vida personal y su bienestar.
Exista una interdependencia entre el hombre, la sociedad y

el medio ambiente, pues toda actividad humana define la reali

dad social, la que en su devenir histórico trasciende necesaria
mente el medio natural. No existe un ambiente natural

independiente del hombre: la naturaleza sufre siempre la acción
transformadora de éste y a su vez lo afecta y determina, en un

proceso dialéctico de acciones e interacciones.

La transformación de la naturaleza ha sido y sigue siendo un

fenómeno social. Durante esa transformación el hombre intro

duce un patrón cultural (una serie de objetivosy valoresespecí
ficos, un cuerpo de conocimientos y creencias).

De ahí que cuando se hable de medio ambienteno se puede
reducir la atención únicamente a los problemas de contamina
ción, conservación y preservación, sino que debe incluirse en
ella también al análisis de una acción ética personal y político-

social que ponga énfasis en una actitud solidaria y preventiva,
porque una de las producciones culturales es precisamente la
ética.

En este sentido, la universidad es un espacio en donde se
anudan los contenidos universales de lacultura, pero también las

expresiones culturales de cada región o localidad. Esto hay que
señalarlo porque en el caso de las sociedades latinoamericanas

se ha pensado generalmente que tienen que integrarse dentro de
un solo modelo cultural, principalmente de origen occidental,
cuando existe en nuestros países una riqueza multicultural. Hay

que recuperar la diversidad cultural para permitimos compren
der el presente,ampliar los marcos analíticos y asi visualizar el
futuro.

Es en la universidad en donde se debe tener presente la
diversidad y la pluralidad, considerar las diferentes posiciones
ideológicas y los valores, y potenciar las distintas identidades
culturales.

Si hablamos de la formación de una cultura ambiental es

porque la misma debe trascender la organización académica e
involucrar el proyecto general de la institución, incidir en las
formas como ésta se articula con la realidad social, en las formas

como se llegan a establecer lasrelaciones entrela universidad y
los diferentes grupos y sectores,y en las accionesconcretas que
puede realizar.

Estoimplicahablarde unproyectoglobal,en elque se toquen
no sólo aspectos conceptuales, metodológicos, pedagógicos e
ideológicos, sino también científico-tecnológicos.

Hayque impulsar, en formade temáticas de investigación, a
la cuestión ambiental, además de analizar las maneras específi

cas comocada una de las carreraspuedeabordar lo ambiental y
las formas en que las prácticas profesionales desarrolladas ac
tualmente se impactan al medio ambiente. A partir de la inves
tigación es posible elaborar diagnósticos y evaluaciones de la
situación actual y del futuro previsible en materiaambiental, a
nivel mundial, nacional, regional y/o local.
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A través del impulso a la investigación en esta área es como
launiversidad pública puede constituirse en uncentroimportante
de información ydeopinión, quecontribuya aorientardemanera
adecuada a los diferentes grupos y sectores de la sociedad.

A manera de conclusión

Si bien se reconoce que, desde la década de los setenta, se ha
intentado en América Latina emprender diversas acciones que
buscan atender el problema ambiental, a la fecha los programas

en la materia que se ha intentado poner en marcha en las

universidades, no son suficientes. Entre estas acciones destaca

la creación de la Red de Formación Ambiental para América

Latina y el Caribe, cuya intención es promover un programa

regional de formación; para ello, se han organizado seminarios
y talleres nacionales y regionales sobre universidad y medio
ambiente.

La propuestade formarunaculturaambiental en la universi
dad pública, en la que lo ambiental se incorpore a las funciones

sustantivas de ésta -investigación, docencia y extensión de la
cultura- incluye el reconocimiento de que aún falta trabajar en
la especificidad de cada uno de estos ámbitos y de cada una de

las universidades.

Otro de los aspectos que hay que considerar es la organiza

ción académico-administrativa de la mayoría de las universida

des de nuestro país, que obliga a pensar en cómo incorporar lo

ambiental en las instituciones que tenemos, ubicamos en lo

existente, sin que esto nos impida pensar en su transformación,

y en lo posible.

Si deseamos que en nuestro país se desarrolle un proceso de

conocimiento de la realidad global, a través de la investigación,
de la docencia y de la extensión, para que la universidad esté en

condiciones de orientar acciones en materia de política ambien

tal, es necesario subrayar la importancia de fomentar un trabajo
de colaboración entre las universidades, entre los diferentes

grupos sociales y en el gobierno, porque en la medida en que

exista disposición para enfrentar la problemática ambiental, será
posible hablar de la construcción de una distinta formación

cultural ambiental en el país.

En síntesis, la universidad pública debe coadyuvar en la toma
de concienciasobre la problemática ambientaly hacercompren
der que las soluciones de la crisis deben apoyarse en laconstmc-
ción de un nuevo humanismo. Se debe pensar en construir unt
cultura ambiental posibilitadora, entre otros importantes aspec
tos de la vida, que. Junto con la conformación de un nuevo

proyectopolítico-social, permita visualizarun mundomejor(De
Alba: 1993; 13).A

*Trabajopresentado en el /// Coloquio InternacionalCurriculum y SigloXXI.
MedioAmbiente, derechos humanosy educación.

Notas

1 Alicia deAlba considera como algunos delosrasgos más importantes dela
actual coyuntura a la celeridad y la globalización. Celeridad de los acon
tecimientos en los planos internacional y nacional, que constituye una
primera característica de lacritica situación que vivimos. Laglobdiización
esotra delascaracterísticas del momento ya laque esnecesario incorporar
a la tarea de crear nuevos paradigmas o posibilidades deteorización (De
Alba: 1993; 11-12).

2 La significación esconsiderada por Ma. Teresa Bravo como un proceso de
percepción que clarifica un problema de la realidad social, asi como la
asignación de un valor que opera como movilizador para laorientación de
ios intereses y de las prácticas.
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